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DOCTOR HONORIS CAUSA 
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E N R I Q U E V I L L A L B A * * 

EX C E L E N T Í S I M O y Magnífico Señor Rector, autoridades académicas, 
profesoras y profesores, señoras y señores, admirado maestro Roger Char-

tier. Es ésta ocasión académica de tradición ya larga y, por tanto, propensa a los 
tópicos. Por más que puedan parecer tales y guiadas por el preceptivo carácter 
laudatorio de mi discurso, mis palabras intentarán sólo dar somera cuenta de los 
méritos innumerables de la obra del profesor Chartier. Como los códigos 
barrocos nos enseñan, este momento y este acto nos confieren a nosotros el 
honor al permitirnos reconocer públicamente nuestra gratitud y deuda con un 
maestro. 

Resultaría tarea casi imposible encontrar una figura científica más idónea 
para figurar en la nómina de profesores investidos como doctores honoris causa 
en Humanidades por nuestra Universidad. Historiador de la cultura, Roger 
Chartier es mucho más, es un humanista. Lo que debe ser un humanista 

* Por iniciativa del grupo de profesores del Seminario LITTERAE sobre Cultura escrita, el área de 
Historia de la Universidad Carlos III de Madrid presentó al Departamento de Humanidades y 
Comunicación la propuesta de investidura como Doctor Honoris Causa del prof. Roger Char­
tier. El Departamento hizo suya, por unanimidad, esta idea, que fue aprobada por los órganos 
de gobierno de la Universidad Carlos III de Madrid. Finalmente, el viernes cinco de octubre de 
2001 tuvo lugar la ceremonia de investidura en el Aula Magna de la Univetsidad. Reprodu­
cimos aquí la laudatío, a cargo de Enrique Villalba —en una versión anotada—, y la lección 
magistral de Roger Chartier, leídas en dicho acto. 

** Universidad Carlos III de Madrid, evillal@hum.uc3m.es. 

LITTERAE. Cuadernos sobre Cultura Escrita, i (2001), pp. 43-51. 
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contemporáneo que, por supuesto, entronca con el papel y la significación de 

los humanistas por antonomasia, los renacentistas. 

No me resisto a comenzar con una cita que será de su agrado. Unas pala­

bras de Michel de Certeau con las que el profesor Chartier encabezaba su 

ensayo sobre las comunidades de lectores: 

Muy lejos de ser escritores, fundadores de un lugar propio, herederos de los labradores 

de antaño pero en la tierra del lenguaje, cavadores de pozos y constructores de casas, los lec­

tores son viajeros, circulan por las tierras del prójimo, nómadas furtivos a través de campos 

que ellos no han escrito, arrebatando los tesoros de Egipto para disfrutarlos. La escritura 

acumula, amontona, resiste al tiempo por medio del establecimiento de un lugar, y multi­

plica su producción. La lectura no es una garantía contra el desgaste del tiempo (uno se 

olvida y lo olvida), no conserva sus adquisiciones, y cada uno de los lugares por donde pasa 

es repetición del paraíso perdido^. 

Pues bien, Roger Chartier es un guía magnífico para nuestro caminar de lec­

tores: no sólo porque nos ofi-ece sus propios paraísos intelectuales, los que él ha 

cultivado, ni porque nos conduce por los que ha descubierto en sus fabulosas 

expediciones, sino porque nos enseña a pertrecharnos, a indagar en lo más recón­

dito y a admirarnos en nuestros propios viajes de investigación y de lectura. 

Es, sí, en la Historia cultural —en esa Historia cultural de lo social que nos 

plantea— donde ha desplegado su panoplia de saberes y su magisterio. Magní­

fico conocedor de la mentalidad, la sociedad y la cultura de la Europa de los 

siglos XVI, XVII y XVIII, sus reflexiones y atención van mucho más allá. 

Su trayectoria intelectual y de historiador' nos lo presenta siempre en los 

temas, los métodos y las polémicas de vanguardia, retratando bien la inquietud 

del humanista actual. 

z Michel de Certeau, L'invention du quotidien. I, «Arts de faire (1980)», nueva ed., establecida y 
presentada por Luce Giard, París: Gallímard, 1990, p. 251, citado por Roger Chartier, El orden 
de los libros. Lectores, autores, bibliotecas en Europa entre los siglos XIVy XVIIl, Barcelona: Gedisa, 
1994 (col. LeA, 4), 1994, p. 23. 

3 Al respecto, véase el excelente análisis de Ricardo García Cárcel, «Prólogo», en Roger Chartier, 
El orden de los libros. Lectores, autores, bibliotecas en Europa entre los siglos XIVy xvil, Barcelona: 
Gedisa, 1994, pp. 9-17 y, entre las numerosas entrevistas que se le han realizado al profesor 
Chartier, la de Joaquín M." Aguirre Romero, en el número 15 de Espéculo, revista electrónica 
del Departamento de Filología Española 111 de la Facultad de Ciencias de la Información de la 
Universidad Complutense de Madrid —^www.ucm.es/info/especulo/numeroi5/chartier.html—, 
sobre su concepto de la Historia entre otras cuestiones; o la de Noemí Goldman y Osear Terán 
en Ciencia Hoy, revista de Divulgación Cientítica y Tecnológica de la Asociación Ciencia Hoy, 
6, 31 —www.cienciahoy.org/hoy31/RogerChartier.htm—, sobre todo en lo relativo a su tra­
yectoria intelectual e influencias. 

http://www.ucm.es/info/especulo/numeroi5/chartier.html�
http://www.cienciahoy.org/hoy31/RogerChartier.htm
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Sus primeras investigaciones —en los años setenta— se centraron en las 

formas de sociabilidad y la Historia de la Educación"*, interés inicial muy signi­

ficativo en un historiador de la cultura. 

En esos primeros años —en los que comienza como asistente de Historia 

Moderna en la Sorbona—, su quehacer de historiador se inscribe en la línea más 

renovadora marcada por la Escuela de Annales en los sesenta^ participando en 

varios trabajos colectivos encabezados por Jacques Le Goff .̂ 

En la primera mitad de los ochenta comienzan sus aportaciones fiínda-

mentales en la historiografía internacional, tanto en el campo de la Historia 

social —con la dirección del tercer volumen de la Historia de la vida privada^—, 

como en el de la Historia del libro, centrando ya su atención en la relación entre 

los textos y los lectores: dirige con Henri-Jean Martin los cuatro volúmenes de 

la monumental y valiosísima Historia de la edición francesa. 

4 Es bien representativa su obra L'éducation en Frunce du xvie au XVIIIe sihle, París: SEDES, 
1976 (en colaboración con Dominique Julia y Marie-Madelcine Compére). Volvería a ocu­
parse más tarde de cuestiones educativas: Les Universitis européennes du xvie au XVJIIe sihle, 
Histoire sacíale despopulations itudiantes, t. I, cotnps. D. Julia, J. Revel y R. Chartier, París: 
Éditions de l'Ecole des Hautes Etudes en Sciences Sociales, 1986 (contribución: «Espace 
social et imaginaire social: les intcUectuels frustres au XVIIe siécle», pp. 245-260). 

5 Sobre su relación con la Escuela de los Annales puede verse Peter Burke, La revolución historio-
gráfica francesa. La Escuela de ¿?Í Annales: ip2p-ip8p, Barcelona, Gedisa, 1999 (col. Hombre y 
Sociedad), especialmente pp. 85-86. 

6 En Paire l'Histoire, dirs. Jacques Le Goflf y P. Nora, París: Gallimard, 1974, «Le livrc. Un chan-
gement de perspective», t. III, pp. 115-136 (con D. Roche) y La Nouvelle Histoire, co-dirección 
con J. Le GofFy J. Revel, París: Retí, 1978 (artículos: «Annales», «Archéologie industrielle», 
«Education», «Febvre», «Livre», «Outillage mental», «Pirenne», «Populaire», «Positivisme», 
«Révolution», «Revue Historique», «Histoire sérielle», «Histoire sociale», «Sombart»). 

7 Histoire de la vieprivée, dirs. Philippe Aries y Georges Duby, t.}. Déla Renaissance aux Lumtíres, 
dir. Roger Chartier, París: Éditions du Seuil, 1986 (contribución: «Les pratiques de l'écrit», pp. 
Ii2-i6i).Traducción al castellano; Historia de la vida privada, trad. M." Concepción Martin 
Montero, t. 3, Del Renacimiento a la Ilustración, dir. Roger Chartier, Madrid: Taurus, 1989 
(contribución: «Las Prácticas de lo escrito», pp. 112-161); reeditada en 2001. Traducida al inglés 
y al holandés también en 1989, al portugués en 1990 (Lisboa) y 1991 (Sao Paulo), al alemán en 
1991, al rumano en 1995, al polaco en 1999. 

8 Histoire de l'Edition Franfaise, co-dirección con Henri-Jean Martin, París: Promodis, t. I, Le 
livre conquírant. Du Mayen Age au milieu du XVIle suele, 1982 (contribuciones: «Pamphlets 
et gazettes», pp. 405-425 y «Stratégies editoriales et Iccturcs populaircs», pp. 585-603); t. II: 
Le livre triomphant. i66o-iS}o; 1984 (contribuciones: «Les pratiques urbaincs de l'imprimé», 
con D. Roche, pp. 402-429 y «Livres bleus et lectures populaires», pp. 498-511); t. III: 
Le temps des éditeurs. Du romantisme i la Belle Epoquc, 1985; t. IV: Le livre concurrencé. ipoo-
ípso; 1986 (contribución: «Les imaginaires de la lecture», con J. Hébrard, pp. 528-541). 
Reeditados los cuatro volúmenes con un complemento bibliográfico: París: Fayard, 1989, 
1990,1990 y 1991. 
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En 1984 es ya designado director de estudios en el centro de investiga­

ciones históricas de la Escuela de Altos Estudios en Ciencias Sociales de París, 

desde donde inicia encuentros y debates con numerosos colegas extranjeros 

(Robert Darnton, por ejemplo) promoviendo la crítica de la Historia cultural 

tal como se entendía en ese momento. 

Pero, desde entonces —y paralelamente a sus investigaciones en campos 

concretos—, se aprecia ya otra de sus inquietudes de humanista: no sólo la 

reflexión teórica y metodológica, con sus estudios y trabajos a partir de las obras 

de autores como Foucault, Bordieu, de Certeau, Elias... —que no son historia­

dores en el sentido académico—, sino la imprescindible visión interdisciplinar, 

el profundo conocimiento de las aportaciones de la Historia del libro, la Filo­

logía, la Filosofía, la Bibliografía, la Antropología, la Sociología... Haciendo 

notables contribuciones al necesario encuentro entre disciplinas, más allá de 

diálogos ocasionales'. 

9 Valgan como ejemplo las siguientes contribuciones: «Lucien Febvre et les sciences sociales», 
Autralian JournalofFrench studies, XVI, 5, (1979), pp. 4Z4-446 (con J. Revel). «Norbert Elias, 
interprete de l'histoire occidentale». Le Débat, 5, (1980), pp. 138-143. «Histoire intellectuelle et 
Histoire des mentalités. Trajectoires et questions», Revue de Synthhe, Ule serie, iii-iiz, (1983), 
pp. 277-307. «L'histoire ou le récit véridique», Philosophie et histoire, París: Éditions du Centre 
Pompidou, (1987), pp. 115-135. «L'histoire ou le savoir de l'autre», Michel de Certeau, París: 
Éditions du Centre Georges Pompidou, Cahiers pour un Temps, 1987, pp. 155-167. «Histoire 
intellectuelle et Histoire des mentalités. Trajectoires et questions», en R. Chartier, G. Duby, 
L. Febvre, P. Francastel, R. Mandrou, La Sensibilité dans l'Histoire, Saint-Pierre-de-Salerne, 
Gérard Montfort, 1987, pp. 7-37. «Qu'est-ce qu'une discipline? Luigi Einaudi et l'histoire de 
l'économie politiquc», Revue de Synthhe, ive serie, 2, (avril-juin 1989), pp. 257-275. «Philo­
sophie et histoire: un dialogue», L'histoire et le mitier d'historien en France ip4;-ippf, dir. 
Franfois Bédarida, París: Éditions de la Maison des Sciences de l'Homme, 1995, pp. 149-169. 
«L'histoire aujourd'hui: doutes, défis, propositions». Historia A Debate, Actas del Congreso 
Internacional «A Historia A Debate» celebrado el 7-11 de Julio de 199^ en Santiago de Compos-
tela, Carlos Barros ed., Santiago de Compostela, 1995, t. I, Pasado y futuro, pp. 119-130. 
«Textos símbolos y 'Frenchness'. Usos históricos de la antropología simbólica» y «Diálogo a 
propósito de la Historia cultural. Fierre Bourdíeu, Roger Chartier y Robert Darnton», Luzy 
contraluz de una historia antroplógica, ed. Eduardo Hourcade, Cristina Godoy y Horacio 
Botalla, Buenos Aires: Editorial Biblos, 1995, pp. 45-59 et 81-97. «L'histoire culturelle: Posi-
tions et propositions». Culture et politique, Textes reunís par Alexandru Dutu et Norbert 
Dodille, Institut franjáis de Bucarest, París: Éditions L'Harmattan, 1995, pp. 7-21. «History 
Between Narrative and Knowledge», Western Humanities Review, XLIX, 4, (invierno 1995), 
pp. 367-381. «L'histoire culturelle». Une écolepour les sciences sociales. De la VIe section á l'Ecole 
des Hautes Etudes en Sciences Sociales, comp. Jacques Revel y Nathan Wachtel, París: Cerf; 
Éditions de l'Ecole des Hautes Etudes en Sciences Sociales, 1996, pp. 73-92. «La historia hoy 
en día: dudas, desafíos, propuestas» e intervenciones en las tablas redondas «El 'pueblo' y su 
cultura» y «Las formas de expresión (el habla, la escritura, el gesto)». La «nueva» historial cul­
tural: la influencia delposestructuralismo y el auge de la interdisciplinarieddd, dir. Ignacio Olá-
barri y Francisco Javier Caspitegui, Madrid: Editorial Complutense, 1996, pp. 19-33,194-198 
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Es en sus trabajos de finales de los ochenta y primeros noventa cuando el 
maestro Chartier ofrece —sobre todo en diferentes obras recopilatorias— tra­
bajos y ensayos en los que plantea esa nueva «Historia cultural de lo social», par­
tiendo de un concepto de cultura «como el conjunto de prácticas y representa­
ciones por las cuales el individuo construye el sentido de su existencia a partir de 
unas necesidades sociales»'", y de la superación de algunas cuestiones que habían 
bloqueado a los historiadores culturales (la dicotomía culto-popular o la con­
traposición producción-consumo, por ejemplo). 

Como historiador del libro, Chartier combate decididamente la historia 
cuantitativa (tan seguida en Francia hasta entonces, también para el estudio de 
los fenómenos culturales), demasiado rígida por ejemplo, al trasladar el esquema 
de la estratificación social a las divisiones culturales. Apostando por una historia 
que reintroduce otro tipo de cuestiones; así, las relacionadas con la circulación 
del escrito impreso y las prácticas de lectura, y que introduce de nuevo en los 
modelos globales aspectos individuales o de las comunidades. Y se ocupa de sus 
ejes básicos: los textos —como contenido esencial del libro—; los libros —el 
continente material o físico que llega al lector—; y las prácticas, usos o apro­
piaciones que de los textos pueden hacer los lectores. 

La recuperación de la importancia de las formas, la superación de los 
conceptos tradicionales que distinguían la cultura de élites y la cultura popular 
—merced a otros que implican una dinámica cultural fluida—, la formulación 
de nuevas preguntas (¿cómo se lee.' —y no sólo ya quién, cuánto, qué—), bus-

y 771-277. «El espejo invertido», Alejandro Herrero y Fabián Herrero, Las Ideas y sus Histo­
riadores: Un fragmento del campo intelectual en los años noventa, Santa Fe: Centro de Publica­
ciones; Universidad Nacional del Litoral, 1996, pp. 11-21. «Foucault et les historiens, les his-
toriens et Foucault. Archéologie des discours et généalogie des pratiques : á propos de la 
Révolution», Au risque de Foucault, coord. Dominique Franche, Sabine Prokhoris, Yves 
Roussel y Roger Rotmann, Centre Georges Pompidou et Centre Michel Foucault, París: 
Editions du Centre Pompidou, 1997, pp. 223-237. «La vérité entre fiction et histoire», De 
l'histoire au cinema, dir. Antoine de Baecque y Christian Delage, Bruselas: Editions Com-
plexes, 1998, pp. 29-44. «Filosofía i historia: un dialeg». Les Raons delpassat: Tendhtcies histo-
rigráfiques actuáis, eds. Agustí Colotnines, Vincent S. Olmos, Catarroja-Barcelona: Editorial 
Afers, 1998, pp. 85-104. «Norbert Elias, l'actualité d'une controverse», Labyrinthes: Cahiers 
d'Etudespluridisciplinaires, i, (otoño 1998), pp. 42-44. «Elias, proceso de la civilización y bar­
barie», Los Alemanes, el Holocausto y la culpa colectiva: El debate Goldhagen, ed. Federico Fin-
chelstein, Buenos Aires: Eudeba, 1999, pp. 197-204. «La storia deU'editoria tra critica lette-
raria e storia cultúrale», La mediazione editoriale, ed. Alberto Cadioli, Enrico Decleva, 
Vittorio Spinazzola, II Saggiatore; Fondazione Arnoldo y Alberto Mondadori, 1999, pp. 9-20. 
«La historia entre representación y construcción», Seminario Internacional Dimensóes da His­
toria Cultural, Bclo Horizonte: Unicentro Newton Paiva, 1999, pp. 93-99. 

10 Ricardo García Cárcel, «Prólogo», en Roger Chartier, El orden de los libros..., p. 10. 
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cando nuevos métodos, nuevas fuentes para responderlas, colocan a Chartier 
en la encrucijada entre la bibliografía material norteamericana, la sociología 
retrospectiva de las prácticas de la lectura y del subjetivismo del llamado 
«movimiento de liberación del lector» que considera incluso la objetividad 
como una ilusión. 

En cuanto al debate sobre la interpretación de los textos por parte de los 
lectores, Chartier se sitúa a medio camino entre quienes sustentan que la estruc­
tura formal del libro determina la lectura, y los que creen en la plena libertad del 
lector, en su capacidad de interpretación por encima de las propuestas del autor. 

Sus agudas reflexiones sobre las inquietudes del hombre moderno con res­
pecto a las bibliotecas (saber universal fi'ente a saber esencial; cultura teórica 
frente a cultura posible; biblioteca universal inmaterial —recogida en un inven­
tario— frente a biblioteca concreta física —que permite la consulta y lectura—) 
le son de gran utilidad para las cuestiones que como humanista plantean hoy las 
nuevas posibilidades técnicas, con una disyuntiva similar. 

La trama común entre Historia del libro e Historia de la lectura se esfuerza 
por restituir las formas contrastadas con que lectores diferentes aprehendían, 
manejaban y se apropiaban de los textos contenidos en el libro. 

Y es que, en efecto, no sólo ha franqueado las tradicionales barreras entre 
disciplinas, sino también las cronológicas: especialista en Historia Moderna, las 
preguntas que el profesor Chartier se hace tienen que ver con la sociedad, con el 
hombre, con sus cambios y valores, y no elude —muy al contrario— las cues­
tiones más de actualidad relacionadas con su ámbito de conocimiento: así todo 
el debate sobre las transformaciones que las actuales tecnologías de la informa­
ción pueden ocasionar en los soportes y en las prácticas sociales lecto-escritura-
rias, como podrá comprobarse en su lección magistral de hoy. 

Humanista pues, en último término, no estudia sólo los libros y los textos 
sino los hombres, las sociedades, las comunidades que los producen o utilizan. 
Y el hombre no sólo como objeto de estudio. La Historia sólo tiene un sentido 
si nos sirve para aprender, para buscar soluciones a nuestros problemas, para 
comprendernos. Y Roger Chartier es también humanista comprometido, de 
los que no elude las explicaciones de los intereses que mueven la Historia tam­
bién hoy. 

Como tal, ha desempeñado no sólo cargos académicos sino también dis­
tintos puestos de responsabilidad, como Director del Centro de Investiga­
ciones Históricas de la Escuela de Altos Estudios en Ciencias Sociales (1982-
1986), Director del Centro Alexandre Koyré (Escuela de Altos Estudios en 
Ciencias Sociales, Centro National de la Investigación Científica y Museo de 
Historia Natural) —desde 1989—, Director del Centro International de 
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Synthése-Fundación por la Ciencia (1993-1997)1 Presidente del Consejo Cien­
tífico de la Biblioteca de Francia (1990-1994), Miembro del Consejo Científico 
para la investigación universitaria dependiente del Ministro de Enseñanza 
Superior c Investigación (1990-1994), Presidente del Consejo Científico de la 
Escuela Nacional Superior de Ciencias de la Información y las Bibliotecas 
(Villeurbanne). 

Merecedor, además, de prestigiosos galardones como: el premio anual de la 
American Printing History Association {1990); gran premio de historia (Premio 
Gobert) de la Academia Francesa (1992); Miembro correspondiente de la British 
Academy. 

Como los humanistas clásicos, el profesor Roger Chartier ha desplegado 
sus conocimientos no sólo en trabajos casi innumerables, sino en congresos, 
cursos, seminarios, conferencias... impartidos por todo el mundo. Ha sido pro­
fesor o invitado, entre otras prestigiosas instituciones, en las universidades nor­
teamericanas de Princeton, Yale, Harvard, Berkeley (California), Johns Hop-
kins, Chicago, Cornell, Pensilvania, lowa, Alabama, Montreal; en 
Latinoamérica, especialmente en universidades argentinas y mexicanas; en cen­
tros de Japón, Nueva Zelanda y Australia; en infinidad de centros europeos: 
además de los franceses. La Sapienza (Roma), Ñapóles, Turín, Pisa..., Ginebra, 
Lausanne, Bergen... 

Si, como dice don Quijote en el célebre «Discurso sobre las armas y las 
letras», «alcanzar alguno el ser eminente en letras le cuesta tiempo, vigilias, 
hambre, desnudez, vaguidos de cabeza, indigestiones de estómago, y otras cosas 
a éstas adherentes», la eminencia alcanzada por el profesor Chartier nos hace 
temer desdichas sin cuento, desmentidas afortunadamente por su carácter jovial 
e infatigable. 

Chartier es, en efecto, un excelente difusor y divulgador de las ideas y 
conocimientos que centran sus estudios. Su generosidad con sus saberes y su 
tiempo ha permitido que la red de quienes de él hemos aprendido, de sus discí­
pulos, no sea sólo la de quienes le han leído con atención en los muchos 
idiomas en los que están editadas sus obras, sino que se ha tejido también de 
relaciones personales, mantenidas con su escritura, sus viajes, sus colaboraciones 
en todo tipo de proyectos y, siempre, con su amabilidad, curiosidad intelectual, 
su ingenio y su fina y sorprendente capacidad de análisis y de relación. 

Completado todo ello con una asidua presencia en los medios de comuni­
cación, a través de programas culturales, artículos o entrevistas. 

En los últimos quince años su contacto con España se ha ido incremen­
tando. Sus principales trabajos han sido publicados en castellano, cada vez 
con mayor prontitud. Desde la aparición en 1992 de la traducción de El 
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mundo como representación. Estudios de Historia cultural", se han editado en 
nuestro idioma, entre otros libros suyos: Libros, lecturas y lectores en la Edad 
Modemeí^; El orden de los libros. Lectores, autores, bibliotecas en Europa entre los 
siglos XIV y XVllfh Lecturas y lectores en la Francia del Antiguo Régimen^*; 
Espacio público, crítica y desacralización en el siglo XVlll: Los orígenes culturales 
de la Revolución Frances(í^\ Sociedad y escritura en la Edad Moderna: La cultura 
como apropiaciórí^; Escribir las prácticas. Foucault, de Certeau, Marin'^; Pluma 
de ganso, libro de letras, ojo viajera^^; Escribir las prácticas: discurso, práctica, 
representador^^; Cultura escrita, literatura e historia: Coacciones transgredidas y 
libertades restringidas. Conversaciones con Roger Chartier^°\ Las revoluciones de 
la cultura escrita"; El juego de las reglas: lecturas^'; o la ya muy célebre Historia 
de la lectura en el mundo occidental que ha dirigido junto a Guglielmo 
Cavallo"'. 

Difundida su obra por especialistas de distintas materias —algunos hoy 
presentes en este homenaje—, ha acudido a numerosas universidades españolas, 
participando en congresos, conferencias, cursos, prologando o reseñando libros 

11 Barcelona: Gedisa, 1992. 

12 Madrid: Alianza Editorial, 1993. 

13 Barcelona: Gedisa, 1994. El original; L'Ordre des livres. Lecteurs, auteurs, bibliothiques en Europe 
entreXive etXVIlle suele, Aix-en-Provcnce: Alinea, 1992. Traducido al japonés, al inglés (1994), 
al italiano (1994), al portugués (1994), al sueco (1995). 

14 México: Instituto Mora, 1994. El original.- Lectures et lecteurs dans la France de l'Ancien Régime, 
París: Éditions du Seuil, 1987. Traducido al italiano (1988), al japonés (1994). 

15 Barcelona: Gedisa, 1995. El original: Les Origines cultureUes de la Révolution franfaise, Par/s: Édi­
tions du Seuil, 1990. Traducido al inglés (1991), al italiano (1991), al japonés (1994), al alemán 
(i99j), al coreano (1998). 

16 México: Instituto Mora, 1995. 

17 Buenos Aires: Manantial, 1996. 

18 México: Universidad Iberoamericana, 1997. 

19 Valencia: Cátedra Cañada Blanch de Pensamiento Contemporáneo de la Universitat de 
Valencia, Cuadernos de trabajo 2,1999. 

20 México: Fondo de Cultura Económica, 1999 (ed. Alberto Cuc). 

21 Barcelona: Gedisa, 2000. 

22 Buenos Aires: Fondo de Cultura Económica: 2000. El original: Le Jeu de la regles: Lectures, 
Burdeos: Presses Universitaires de Bordeaux, 2000. 

23 Madrid: Taurus, 1998. El original: Storia della iettura nel mondo Occidentale, dirs. 
Guglielmo Cavallo y Roger Chartier, Roma: Editori Laterza, 1995 (contribuciones: «Intro-
duzione», pp. V-XLIV, en colaboración con Guglielmo Cavallo, y «Letture e lettori 'popo-
lari' dal Rinascimento al Settecento», pp. 317-335). Traducido al francés (1997), al portugués 
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de autores de nuestro país. En la actualidad, es amplio el grupo de profesores 
españoles —particularmente, jóvenes— «charterianos» en algún sentido. 

En su relación con nuestra Universidad ha tenido también una enorme 
deferencia y gentileza, participando en los principales proyectos de Historia cul­
tural que se llevan a cabo en la Facultad de Humanidades, Comunicación y 
Documentación: como conferenciante en el Seminario LlTTERAE sobre Cul­
tura escrita '̂* y en la especialidad de Historia cultural del Doctorado en Huma­
nidades en una conversación con el profesor Antonio Rodríguez de las Heras^' 
sobre el futuro del libro y el libro del futuro, que precisamente abrirá el primer 
número de la revista Litterae, Cuadernos sobre Cultura Escrita, a la que honró el 
maestro Chartier aceptando formar parte de su Consejo Científico. 

No puedo dejar de señalar el entusiasmo con que el Departamento de 
Humanidades y Comunicación hizo suya esta propuesta de doctorado honoris 
causa del área de Historia, y cómo fue acogida por la Universidad con la mejor 
de las disposiciones. 

Resulta singularmente feliz la circunstancia de que este Doctorado Honoris 
Causa se inscriba en una Facultad de Humanidades, Comunicación y Docu­
mentación, en la que el eje común de sus estudios e investigaciones lo consti­
tuye precisamente el mundo de los textos, la escritura y la lectura. Tres campos 
que confluyen en los trabajos del profesor Chartier. Quien, en todo caso, es pio­
nero de una historia más dinámica, más abierta, más comprometida. Es decir, 
volviendo a la cita de Michel de Certeau con la que comenzábamos: guía para 
los nómadas furtivos que intentamos «leer» la Historia. 

Por todo ello, es para mí un verdadero privilegio solicitar la concesión del 
Doctorado Honoris Causa por la Universidad Carlos III de Madrid para el pro­
fesor Roger Chartier. 

H Conferencia del i6 de febrero de 2000: «Literatura e Historia: un entrecruzamiento», en el 
ciclo Literatura y Cultura Escrita en la Edad Moderna, organizado en colaboración con el CSIC, 
la Universidad de Alcalá de Henares y la Universidad Autónoma de Madrid. 

2-5 Junio de 2000. 


